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A mi marido, Enrique,


y a mis hijos, David y Ana María.






INTRODUCCIÓN


 



Afortunadamente encontramos en nuestro vivir cotidiano muchas personas equilibradas emocionalmente, felices y creyentes. No es resultado del azar. Su capacidad intelectual, el ambiente en que se ha desarrollado su vida, los ejemplos que han recibido, la educación a la que han tenido acceso y muchos otros factores más han hecho posible que cada una de ellas sea como realmente es en el presente.


Para llegar a formar sujetos dentro de la fe cristiana se hace necesario planificar y tener en cuenta todos los elementos que inciden directamente en las personas para poder intervenir de manera adecuada.


Pensar que la educación espiritual y religiosa comienza con la Enseñanza Primaria constituye un error. Desde el mismo momento del nacimiento, el sujeto se convierte en un ser que aprende, y, desde ese mismo momento, padres y educadores deben iniciar su tarea,


Crear la infraestructura, las condiciones óptimas para que el niño pueda sentir a Dios es una labor desde el primer día del nacimiento. Por este motivo es imprescindible conocer todos los procesos que influyen en la maduración y desarrollo intelectual de cada cual para estimular y fomentar las condiciones que permitan formar su intelecto y también su espíritu.


Los procesos de enseñanza-aprendizaje son complejos y es necesario conocerlos, saber en qué condiciones se da cada uno y estar preparados para utilizar cada metodología en función de aquello que se pretende enseñar. Así se optimizan los resultados.


La formación religiosa en la educación infantil conforma la etapa más compleja y decisiva en la formación del sujeto como persona que piensa y siente.


El despertar religioso del niño está condicionado por el contexto cultural y espiritual en el que se desenvuelve, pero impulsado por los estímulos que recibe y las capacidades que va desarrollando de forma progresiva durante sus primeros años de vida.


Conocer las características de la evolución infantil, así como las diferentes metodologías y formas de aprender, es un aspecto muy importante para el profesorado de Religión, ya que, gracias a esta información, se verán mejor capacitados para impartir una formación que abarque tanto el aspecto cognitivo como el espiritual y el religioso de cada niño en particular.


Desde el momento del nacimiento, el sujeto comienza a desarrollarse y a aprender. Los primeros meses y los primeros años resultan cruciales en la evolución intelectual, ya que es en ese momento cuando se producen las primeras conexiones neuronales, las primeras experiencias y los primeros aprendizajes, que constituirán la base de aquellos que se realizarán a lo largo de toda una vida.


En la evolución del desarrollo infantil interesa conocer tanto el proceso biológico de maduración como las adquisiciones que se realizan en el nivel cognitivo. Cuerpo, mente y espíritu son aspectos inseparables en la especie humana, y es necesario tenerlo en cuenta como globalidad si lo que se pretende es conocer y educar al individuo en todo su conjunto.


El desarrollo infantil se da en dos aspectos claramente diferenciados: biológico y espiritual. 


Durante mucho tiempo, la preparación académica ha sido el eje prioritario sobre el que ha girado la educación de la infancia, dejando para las confesiones religiosas la formación humana y espiritual.


El «Informe Delors», planteado en la Unesco (1989), afirma que «aprender a conocer», «aprender a hacer», «aprender a convivir» y «aprender a ser» son objetivos prioritarios en las escuelas. Dichos objetivos deben abarcarse desde los primeros años de vida, y los encargados de trabajar en estas disciplinas son los padres y profesores. En el contexto de la formación espiritual y religiosa del niño son igualmente importantes.


Asimismo, el «Proyecto DeSeCo» (OCDE, 2005) crea un marco de análisis que identifica tres categorías de competencias clave, que sirven de gran apoyo en la formación integral del sujeto.


El profesorado de formación religiosa debe realizar este cometido y desarrollar las competencias, dentro del currículo oculto, en todas sus actividades programadas, y de una manera especial en la etapa de Educación Infantil, donde se sientan las bases para una formación integral del ser humano. Favorecer el desarrollo de la personalidad del niño, promover actitudes que favorezcan la convivencia y sentar las bases para lograr sujetos felices y equilibrados es tarea de todos.


En este libro, lo que se pretende es, a partir de los conocimientos en psicología, sociología, pedagogía y biología sobre el desarrollo del niño, establecer pautas de intervención que favorezcan los procesos de conocimiento y establecimiento de una relación con Dios.


Se tiene muy claro que el proceso de enseñanza-aprendizaje no se debe a un solo factor, sino que, en función de la circunstancia y el contenido que hay que aprender, funciona un mecanismo u otro, que dará lugar a una experiencia y a un aprendizaje, y por tanto a un cambio en la conducta del sujeto.


Descubrir cómo se producen estos procesos proporciona al docente estrategias para planificar sus enseñanzas, secuenciar los contenidos, planificar y proponer a los sujetos su propia situación de aprendizaje que les conduzca al conocimiento de sí mismos y de Dios.


En educación, la observación, la experimentación, el condicionamiento, el procesamiento de la información, la vinculación emocional y la reflexión y el razonamiento serán diferentes métodos a la hora de asimilar contenidos en el nivel conceptual o actitudinal.


Las teorías constructivistas del aprendizaje orientarán el proceso final de este conocimiento personal de cada niño, ya que las estructuras de interpretación religiosa formadas en un inicio se irán transformando a lo largo de su vida a partir de la suma de vivencias que aquel irá experimentando. Es preciso tener en cuenta que el niño va a construir en su interior, de forma activa, a su Dios, intentando llegar a él mediante su forma de pensar, sus hechos y su manera individual de comunicarse.


En una educación individualizada es importante conocer el papel que juegan la atención, la percepción y la memoria en cada sujeto, así como el tipo de experiencias que ha vivido y las que aún puede experimentar para, así, conocer cuál es su estilo de aprendizaje y proporcionarle una situación lo más acorde con sus posibilidades de aprendizaje, orientándolos a la formación de su espiritualidad y su religiosidad.


Es necesario tener presente que la espiritualidad abarca el campo del pensamiento que está relacionado con los valores y con los ideales que nos acompañan a lo largo de nuestra vida. Sus contenidos son básicos en la formación de todo individuo. Trabaja aspectos relacionados con la ética y la moral universal.


Se centra en objetivos orientados a trascender lo material, lograr los fines y valores últimos, y encontrar un sentido a la vida lleno de cosas que satisfagan interiormente.


Se trata de la parte más profunda del ser humano, del porqué de la existencia humana, las opciones personales, las conductas, las relaciones, sumando a todo esto las creencias filosóficas, filantrópicas y religiosas, que abren la puerta al universo de lo trascendente.


La religiosidad, en cambio, es la expresión por medio de los signos, ritos, oraciones y celebraciones que son el resultado de una relación particular con un ser trascendente: Dios, que se manifiesta a lo largo de la vida. Lo religioso puede ser una expresión de la experiencia espiritual, aunque no toda experiencia espiritual se exprese religiosamente. Trabaja contenidos, bíblicos, litúrgicos y doctrinales.


Por otra parte, lo espiritual está relacionado con la plenitud, la trascendencia y el mundo de los valores, y estos no tienen por qué desembocar en una religión en concreto, aunque en nuestro caso sí se va a potenciar. 


Se debe pretender que los niños construyan una relación con Dios propia, vivenciada a través de las distintas formas de expresión.


En el área de formación religiosa es importante conocer cómo se producen todos estos procesos para intensificar y desarrollar metodologías basadas en los distintos procesos de maduración y aprendizaje, y utilizar cada una de ellas en función del tipo de contenidos que se desea trabajar.


El objetivo primordial es lograr que los niños puedan construir una relación con Dios y hacia Dios de forma individual y personal. La tarea es compleja.
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EL DESARROLLO DEL CUERPO Y LA MENTE.
APRENDIENDO DESDE LOS PRIMEROS MESES DE VIDA



 



Hay que reconocer y emplear suficientemente en el trabajo pastoral, no solo los principios teológicos, sino también los descubrimientos de las ciencias profanas, sobre todo en psicología y en sociología, llevando así a los fieles a una más pura y madura vida de fe.


 


Gaudium et spes 62






 


 


1.	El desarrollo neurológico infantil como el primer paso en la formación de la persona


 


El desarrollo del niño desde el momento de su nacimiento se da en dos aspectos: crecimiento biológico y desarrollo madurativo. Cuerpo y mente, crecimiento corporal y madurez cerebral, son términos que no tienen por qué ir juntos.


La tarea educativa consiste en promover que la madurez cognitiva del sujeto se realice de acuerdo con la edad cronológica que este presenta. Estimular para que el niño desarrolle una inteligencia adecuada constituirá los cimientos esenciales para poder formar a la persona.


Para actuar hay que comprender, y para comprender hay que conocer. Descubrir cómo funcionan todos los mecanismos biológicos y psicoevolutivos que intervienen en el proceso de madurez infantil permite al docente poder controlar las variables interactuantes en dicho proceso y poder adecuar la práctica docente a los objetivos y contenidos de las enseñanzas que se pretenden inculcar.


Se parte de la idea de que es imprescindible comenzar a educar desde el primer día del nacimiento, debiendo conocer el momento de desarrollo de cada niño antes de intervenir educativamente, y teniendo en cuenta que la estimulación, el mundo de las vivencias y el razonamiento son los instrumentos más efectivos para lograr la interiorización de conceptos, valores y actitudes en cada niño.


Conviene tener presente que el nivel comprendido entre los 0 y 3 años constituye una fase en la que se produce un predominio del sentido de la realidad y del interés por lo que rodea al niño, y que hay que conocer dicha etapa, estimular y promover la madurez psicológica adecuada que prepare el terreno para que sea posible proporcionar la formación religiosa.


Tiene especial relevancia el desarrollo neurológico, que constituye la base esencial de la madurez y el crecimiento del niño. La estimulación temprana desempeña una vital importancia para que dicho desarrollo sea el adecuado. El establecimiento de las conexiones neuronales en la primera infancia será el determinante del desarrollo de la inteligencia, las capacidades, las habilidades y todos los aprendizajes. La estimulación y un ambiente adecuado serán los que posibiliten dicha madurez.


No es posible pretender plantear una formación integral del sujeto sin contar con todos los aspectos biológicos previos que sentarán las bases neurológicas para que se puedan producir los aprendizajes. Además de factores biológicos, tanto o más importantes son los factores ambientales que inciden directamente en la determinación de un desarrollo normal de cada niño. Ambos factores interactúan entre sí.


En el desarrollo neuronal y de las capacidades es importante destacar como factores ambientales favorecedores la estimulación, la afectividad, el estilo educativo y los factores socioculturales y económicos del entorno en el que se desarrolla la vida del niño.






 


 


2.	Factores favorecedores del desarrollo neurológico


 


a)	La estimulación


 


Consiste en la aplicación de un grupo de técnicas que favorecen el desarrollo de las capacidades de los niños en la primera infancia. Se emplean desde el nacimiento para corregir trastornos reales o potenciales en su desarrollo o para mejorar sus capacidades. Las intervenciones contemplan al niño globalmente, y las actividades se desarrollan teniendo en cuenta tanto al individuo como a la familia y el entorno.


El lenguaje, la socialización, el desarrollo de hábitos... son áreas en que la estimulación tiene efectos muy importantes. En la etapa infantil, la estimulación sensorial juega un papel muy importante en el proceso de toma de contacto con el yo y el mundo que rodea al niño.


En el apartado que se está tratando, los aspectos espirituales también se estimulan. Es conveniente la creación de situaciones en las que el sujeto, en sus primeros meses, perciba olores, colores, texturas, formas, sabores, etc., que le proporcionen unas vivencias que, si le resultan agradables, las recordará y le podrán servir en etapas posteriores para asociarlas a otras experiencias gratificantes. Se trata de crear, en el nivel cerebral, un «archivo sensorial» para que el sujeto, además de lograr un mejor desarrollo neuronal, se capacite para apreciar y reconocer sensaciones ligadas a diferentes actividades experienciales.


Posteriormente, esas experiencias, mediante un proceso guiado por el adulto, se asociarán con los grandes temas trascendentales de nuestra fe y con Dios. Por eso es importante proporcionar al niño un mundo de experiencias rico y estimulante que contribuya a desarrollar las capacidades que le proporcionarán una personalidad ajustada y equilibrada, así como una inteligencia bien desarrollada.


Tras el conocimiento del desarrollo evolutivo del niño, es evidente que, desde el mismo momento del nacimiento, el sujeto entabla relación con el mundo que le rodea. Dicho mundo se irá ampliando de forma progresiva, y está formado, en un primer momento, por la madre, luego empezarán a tener importancia el padre, la familia, las personas relacionadas con esta y los iguales en su relación dentro de la escuela infantil.


Durante los primeros meses de vida, dentro del entorno familiar se le proporciona un mundo de sensaciones que formarán parte de las primeras experiencias, que le ayudarán en su desarrollo neurológico. La estimulación se convierte en un pilar básico del desarrollo cognitivo. Todos los estímulos que recibe el niño conforman su mundo experiencial.


Así, las primeras palabras que escucha, las canciones, las frases de aprobación o reproche, estimularán su sentido auditivo e irán conformando su capacidad para adquirir el lenguaje. Los colores, los movimientos de los que le rodean, la forma de los objetos, le llaman la atención y desarrollan su capacidad visual. Los masajes, la relación corporal, los abrazos, la sensación de bienestar o displacer ante su higiene, los baños, etc., proporcionan experiencias en el nivel táctil. La degustación de diferentes sabores, el descubrimiento de lo dulce y lo salado, lo ácido y lo amargo, estimularán el sentido del gusto. El reconocimiento del olor de su madre, de la espuma de baño, de la papilla, etc., provocan reacciones en el nivel olfativo que se recordarán toda la vida.


Todos estos estímulos evocan en el niño diferentes reacciones, que se van grabando en su cortex cerebral y van posibilitando el establecimiento de nuevas conexiones neuronales. Constituyen el mundo de las experiencias más cercano.


Cada experiencia da lugar a otras más complejas, y estas a nuevos aprendizajes. Porque el niño las recuerda y asocia unas con otras, y aprende a diferenciar las que le gustan de las que no. Su mundo de experiencias cada vez se vuelve más amplio, y sus aprendizajes, más complejos.


En educación, el mundo de las experiencias es básico para tomar conciencia del yo y del entorno. Desempeñan un papel relevante las personas que le proporcionan los estímulos y la relación afectiva que se establece entre ellas y el niño. Por eso es importante permitirle tocar, manipular, desplazarse, jugar con los objetos, y a su vez hablarle, cantarle, abrazarle...


Tiene especial importancia la tierra, el agua, la música, la palabra, los cuentos, los sabores, el espacio, los colores y formas, las texturas y objetos, el contacto corporal...


La tarea principal en los primeros meses y en los primeros años es la de enseñar al niño a descubrir, a sentir, a ver, a experimentar... a iniciar el camino del descubrimiento del mundo, de los otros y especialmente de Dios.


Hay que centrarse esencialmente en el mundo de los sentidos, que constituye la base inicial sobre la que se fundamentarán otras experiencias más complejas y base de todos los aprendizajes: andar, hablar y pensar.


Las experiencias se centrarán esencialmente en cuatro ámbitos: el yo, la naturaleza, la familia y la escuela. Aspectos que el niño recuerda, tienen un sentido para él y le evocan determinados sentimientos. Todos le conducirán a:


 





	
–	 
 	Descubrir el yo con un cuerpo diferente al de los otros, con identidad propia, con preferencias y sentimientos que hacen a cada uno ser independiente del resto. Trabajar alrededor del nombre propio, del nombre que cada uno tiene y por el que le conocen los padres, los amigos... Dios. Es uno de los elementos clave para iniciar al sujeto en la espiritualidad.




	
–	 
 	Conocer la grandeza de la creación a través de la existencia del universo, los animales y las plantas, los fenómenos de la naturaleza... Aprender a apreciarlos, respetarlos y quererlos como la «obra de Dios».




	
–	 
 	Experimentar los sentimientos que se establecen en el contexto familiar, los vínculos afectivos con hermanos, la relación de amor hacia y desde los padres, es iniciarlos en la comprensión del concepto de ser «hijos de Dios».




	
–	 
 	Encontrar niños como él con los que entablar relaciones de camaradería y amistad. La escuela como contexto socializador les pone en contacto con el mundo de los otros; los sentimientos de pertenencia al grupo sirven para poder iniciar aspectos de la religiosidad como la «pertenencia a la Iglesia». Asimismo, las relaciones de afecto y los primeros conflictos entre iguales sirven como experiencia para establecer las normas, encauzar actitudes e iniciar en la adquisición de los valores.






 


Así es como se comienza a tener un repertorio de experiencias que el sujeto clasificará entre experiencias gratas y no gratas. Aprenderá a buscar y procurarse aquellas que le proporcionen disfrute y estabilidad, y, por el contrario, a evitar aquellas que le produzcan displacer.


Hay que favorecer la integración de experiencias. El mundo de las vivencias, de la afirmación del yo, el de las relaciones interpersonales, requiere una madurez, un conocimiento del lenguaje, una estructuración del pensamiento y una reflexión. Esto será posible a partir de los 3 años.


El mundo de las experiencias conforma los conocimientos previos, en los que será necesario basarse a la hora de enfocar nuevos aprendizajes. Partir de lo cotidiano, de aquello más próximo al niño, será la base de la motivación para construir un aprendizaje significativo: un aprendizaje que para él tenga un sentido especial.


A medida que el niño crece, de forma progresiva van apareciendo experiencias más complejas. Estas conforman sus conocimientos previos, sobre los que se sustentarán otras experiencias y otros aprendizajes.


En Educación Infantil hay que crear situaciones muy ricas en estímulos que proporcionen nuevas y variadas experiencias, ayudando al niño a experimentar, recordar y sacar conclusiones de cada vivencia. El profesor y los padres son mediadores en este proceso.


Es importante crear situaciones en que se puedan interpretar las vivencias dentro de un contexto espiritual y religioso para contribuir al desarrollo de las habilidades espirituales, de las que se hablará más adelante. Esta tarea se realizan de forma globalizada en el trabajo diario dentro de todas las áreas, para luego, en el área de formación religiosa, retomarlas y utilizarlas de manera adecuada.


En el primer ciclo de Educación Infantil se deben plantear experiencias sensoriales que permitan acercarse al mundo creado por Dios (tocar y manipular el agua, mojarse con la lluvia, tomar el sol, morder una manzana, pintar huevos, etc.); de descubrimiento del propio cuerpo que permitan descubrir la propia identidad (mi cuerpo es bonito, es útil, está hecho por Dios, etc.); y afectivas, que permitan descubrir al otro con amor y respeto (abrazar, perdonar, querer, besar, etc.). 


En el segundo ciclo de Educación Infantil, además de seguir trabajando todo lo anteriormente mencionado, hay que propiciar también experiencias de autoafirmación en las que el niño descubra su yo independiente de los otros (mi nombre, cómo soy, qué me gusta, etc.); experiencias sociales que posibiliten tomar conciencia de la existencia del otro y de las relaciones entre iguales y con adultos (los amigos, la familia, la escuela, etc.); experiencias de expresión de sentimientos y vivencias en las que el sujeto sea capaz de utilizar tanto el lenguaje verbal como el gestual y pueda comunicar a los demás aquello que quiere y siente; experiencias de descubrimiento en los demás de estados de ánimo, sentimientos, etc.; y experiencias éticas y morales en que se analice, después de determinadas conductas, si se ha procedido bien o mal, y donde se establezcan normas de aquello que se debe hacer y lo que no se debe hacer.


F. Oser afirma:


 


Los niños han de experimentar amor, confianza, bondad, cuidado, etc. en situaciones concretas de aprendizaje en común, y han de poner esas mismas experiencias en relación con un valor último: las actuaciones concretas en situaciones comunes de aprendizaje dan ocasión para sentirse acogido, sostenido, integrado y amado, esas son las experiencias que a su vez serán trasladadas a la relación con Dios (El origen de Dios en el niño. Madrid, San Pío X, 1996, p. 42).


 


Establecer la relación con Dios sobre la base de la experiencia es una actividad que tiene una interpretación religiosa. Tener experiencias, buscarles su sentido y descubrir su dimensión religiosa o de fe es una de la metas en la formación del niño desde su primera infancia.


En el proceso de construcción de Dios en el interior hay una serie de pasos en los que el mundo de las experiencias resulta indispensable, ya que de forma progresiva se da, en un primer momento, la experimentación de la realidad tal y como es, y esta se traduce en experiencia. Posteriormente se produce una vivenciación de dicha realidad. Se trata de la interiorización de la experiencia, la toma de conciencia de la misma. Consiste en ponerle nombre. Se traduce en dimensión de sentido. Por último se produce la explicación y el hecho de conferirle un sentido a las experiencias, teniendo como referencia la fe y Dios. Se trata de relacionar dichas vivencias con la noción de que Dios se da a conocer precisamente en ellas. Se traduce en la dimensión de fe.


Por todo esto hay que crear las condiciones necesarias para que el niño pueda experimentar de forma activa todas las cualidades humanas y pueda interpretarlas también activamente con la ayuda de los adultos. Lo importante no son las explicaciones que se les den, y que en muchas ocasiones no son capaces de comprender por su capacidad madurativa, sino lo que perciben en su interior y los procesos que se realizan.


 


 


b)	La afectividad


 


Adquiere una importancia indiscutible para el desarrollo de un sujeto equilibrado en los aspectos personal, emocional y social. El establecimiento de los vínculos de apego, motivados por el afecto que recibe el niño de quien le cuida desde sus primeros momentos (primero la figura materna y posteriormente la paterna y los cuidadores o educadores más próximos), constituyen la base indiscutible del posterior desarrollo emocional del niño. Asimismo, las alteraciones del vínculo con los padres o con la familia afectan al desarrollo de esta área e interfiere en otros aspectos relacionados con su desarrollo.


El niño experimenta una gran necesidad de ser querido y de sentirse acogido, aceptado y valorado por las personas que le rodean. Busca y reclama la presencia de quien le exprese su cariño de forma sensible.


Descubrir el amor que sienten por él quienes le rodean y experimentar la sensación de querer a los demás proporciona emociones gratificantes y sentimientos duraderos de felicidad y seguridad. También ayuda a desarrollar la autoestima y el autoconcepto, y permite crecer en un clima emocional estable.


Educar en la afectividad es preparar para querer y ser querido, es iniciarse en el entrenamiento de las relaciones humanas, es aprender a amar. Conviene hacer comprender al niño que hay personas que le quieren, le cuidan y son felices cuando ellos demuestran felicidad, y que Dios Padre, al igual que sus padres, también le quiere y le cuida.


No es posible hablar del amor de Dios si previamente no se ha experimentado dicho sentimiento con los más cercanos. Además, el sentimiento de amor en edades muy tempranas, una vez que se reconoce, es un sentimiento muy visceral y primario, y el niño necesita sentirlo en todo momento para gozar de la seguridad que necesita para lograr su equilibrio emocional.


Aprovechar dicho momento para hablar de lo que Dios quiere a cada uno en particular permite sentar la base de un vínculo que irá fortaleciéndose de forma gradual y progresiva, y poder realizar actividades de expresión de alegría y agradecimiento ante el amor de Dios.


 


 


c)	El estilo educativo


 


La forma de educar de la familia y del profesor incide directamente en el desarrollo infantil. Aunque las normas de crianza pueden incluirse en el apartado referente a la estimulación, vale la pena comentarlas aparte.


El desarrollo de hábitos, los límites y normas, la interacción con hermanos o iguales, el grado de independencia y otros aspectos caen bajo las normas de crianza y educación, que afectan al desarrollo normal de cada niño.


La aplicación dentro del contexto familiar de un estilo educativo autoritario, sobreprotector, permisivo o democrático, moldearán la personalidad del sujeto y conformarán aspectos de su conducta.


Aunque en ninguna familia se produce un estilo educativo puro, lo más conveniente es la práctica de un estilo lo más aproximado posible al democrático, en donde quedan claras las normas y los límites, y donde se comenta y razona todo aquello que atañe a la vida del niño.


En la escuela, la personalidad de cada docente determina el estilo educativo que se aplica en el aula, pero, al igual que en la familia, el estilo democrático es el más adecuado para una correcta formación intelectual y moral de los sujetos. Dicho estilo está basado en el diálogo y en la confrontación de ideas.


Enseñar a pensar desde los primeros años lleva al niño a desarrollar su capacidad de razonar y de llegar a pensamientos propios e interiorizados. Este proceso requiere un entrenamiento que solamente es posible cuando los adultos encargados de la formación del niño son conscientes de ello y promueven actividades encaminadas a ejercitar el pensamiento.


Modelos educativos coherentes y democráticos llevarán al niño a relacionarlos con los conceptos que, partir de los 3 años, se le transmitirán sobre las actuaciones de Dios Padre o sobre la familia de los hijos de Dios.


Asimismo, la militancia creyente de cada familia y la preocupación por el despertar religioso de los hijos, en mayor o menor grado, influye decisivamente en el perfil ideológico que comienzan a desarrollar los niños y en las vivencias más o menos trascendentales que experimentarán en su primera infancia y a lo largo de toda su vida.


 


 


d)	Factores culturales y socioeconómicos


 


La evolución de cada niño está condicionada por la cultura del grupo humano al que pertenece (por ejemplo la población) y por la cultura e ideología de su familia. Existen determinados factores de estimulación, promoción de intereses, modelos conductuales específicos, valores... que tienen influencia sobre el desarrollo. El nivel socioeconómico de la familia determina distintas oportunidades de estimulación y de educación, así como valores sociales.


Los principios inculcados dentro del contexto familiar constituyen el germen para que el niño se plantee unos interrogantes u otros. Sus actitudes y conductas se ven condicionados por factores de tipo cultural y económico. Conocerlos e incidir sobre ellos serán aspectos previos a la formación del sujeto. Compensar desigualdades y establecer unas situaciones de aprendizaje u otras dependerá del contexto en el que se haya criado cada niño.


Conocer el contexto sociocultural en que se desenvuelve el niño permitirá poder saber qué tipo de estimulación ha recibido y qué tipo de experiencias se supone que ha tenido. Ambos aspectos constituirán el punto de partida para iniciar la formación de cada sujeto de forma individual.


Todos estos aspectos tienen mucha relevancia, ya que el origen de la interioridad religiosa es el resultado de las huellas de las experiencias del sujeto, que, junto a los elementos anteriormente descritos: estimulación, afectividad, estilo educativo, expectativas de otros, interrelación con otros y con el entorno social, ayuda a establecer una relación con Dios.
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LA EVOLUCIÓN MADURATIVA DEL NIÑO COMO CLAVE EN EL PROCESO DE «SER PERSONA»


 



Cada persona es un misterio y un tesoro,
algo que hay que ir resolviendo y desvelando;
un ser valioso que conviene poner en ruta
hacia lo mejor de su destino.


 


ENRIQUE ROJAS MARCOS





 


 


1.	El colegio


 


Una de las experiencias infantiles que siempre se recuerdan con cierta añoranza son los primeros días de colegio. La escolarización supone abrir un horizonte nuevo y diferente a las relaciones personales, a la autonomía y al descubrimiento del mundo desde una nueva perspectiva.


El conocimiento y la relación con al entorno: tocar, experimentar, jugar, abrazar... ponen en relación todos los elementos físicos con el yo de cada sujeto. Los sentimientos establecen un vínculo con los aspectos materiales.


El niño, a partir de los 3 años, es capaz de percibir y experimentar sentimientos relacionados con esas vivencias. A esta edad ya se han realizado muchas conexiones neuronales y muchos aprendizajes que progresivamente y de forma cada vez más rápida contribuyen a formar otros nuevos. Las estructuras básicas ya está construidas, el papel de la educación ahora es más consciente.


Todas las etapas transcurridas hasta los 3 años han ido conformando las estructuras básicas para que se puedan producir aprendizajes más complejos. A partir de los 3 años se inicia una etapa fundamental en el desarrollo del niño, ya que este toma conciencia de sí mismo y de los demás, y comienza a usar los pronombres personales. A lo largo de este año dejará de hablar de sí mismo en tercera persona y lo hará en primera. Se inicia la conciencia del yo como algo autónomo e independiente. La escolaridad desempeña una función esencial.


La noción de identidad con un nombre y con unas características diferenciadas de los demás es una realidad. Normalmente ya ha terminado la fase de negación o está a punto de hacerlo, por lo que es un niño más tratable. Hay una reestructuración importante de todas las funciones psíquicas.


Su vocabulario se amplía de forma considerable, y es el momento de dotarle también de un vocabulario emocional y religioso que le permita poder expresar y comunicar sus vivencias.


Su curiosidad le lleva a plantear preguntas constantemente –es la «etapa del ¿por qué...?»–, las cuales, si el adulto responde explicando lo más ampliamente posible, contribuyen al desarrollo intelectual y lingüístico.


Surgen preguntas importantes para el niño que le van a permitir plantearse y comprender la existencia humana: ¿Por qué he nacido? ¿Por qué yo soy yo? ¿Por qué muere la gente? ¿Por qué la gente se quiere?...


Plantearse cuestiones relacionadas con la propia identidad: yo y mi cuerpo, mi familia, mis amigos, mi colegio... permite orientarlas hacia temas trascendentales en la vida del ser humano, supone la iniciación del ascenso espiritual.


Hay que contar con el hecho de que a esta edad hay un gran desarrollo de su capacidad memorística, y retiene con mucha facilidad, especialmente aquello que resulta de su interés. Se aprenden historias, poemas, oraciones, etc. Es un buen momento para iniciar en el aprendizaje de las oraciones y los relatos bíblicos.


El niño muestra constantemente necesidad de afirmación como persona. Ya es capaz de imitar a los adultos en la mayoría de las cosas y disfruta con ello. Generalmente se identifica con el progenitor del mismo sexo, y esto le ayuda a consolidar y aceptar su identidad sexual.


Pero los padres no son la única referencia del niño, sino que también, aunque en menor medida, se identifica e imita a maestros, abuelos, hermanos y otras figuras de su entorno. Incluso, en algunos casos, la identificación mayor es con los cuidadores cuando los padres pasan mucho tiempo fuera de casa. Estas otras identificaciones ayudan a perfilar las características del niño y explican las diferencias individuales entre hermanos.


Comprender el hecho de que hay un Padre en el cielo que nos quiere y cuida es un concepto asequible para ellos en esta edad.


Asimismo, el niño descubre las diferencias anatómicas entre los sexos y se muestra muy interesado por confirmarlas siempre que tiene ocasión, ya sea con los padres o con otros niños. Es un proceso natural que no debe reprimirse.
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